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Resumen

Este artículo explora las elecciones, una temática poco común en el estudio de 
la historia indígena de la primera mitad del siglo xx. A partir de abundantes fuentes 
de archivo y periodísticas, además de una famosa novela testimonial, lo primero que 
se examina son los resultados de las votaciones de la zona de Talamanca. Después se 

1	 La investigación para este artículo se realizó como parte del proyecto 806-B6-007, 
desarrollado en el Centro de Investigaciones Históricas de América Central, con 
apoyo de la Escuela de Historia y de la Vicerrectoría de Investigación (Universidad 
de Costa Rica). La autora agradece la asistencia de José Pablo Arguedas Espinoza y 
Valeria Mora López en la localización de varias de las fuentes primarias utilizadas 
aquí. ORCID: https://orcid.org/0000-0003-3768-9828.
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considera el papel que jugaron figuras indígenas influyentes tanto en la organización 
de los comicios como en las relaciones con diversos partidos políticos, y los intereses 
y actividades del Partido Comunista de Costa Rica en la zona. La investigación 
concluye que los hombres indígenas talamanqueños participaron de forma activa 
como votantes y, a nivel informal, también fueron organizadores partidistas y elec-
torales. Sin embargo, con pocas excepciones que se analizan en este artículo, 
quedaron excluidos de la posibilidad de ser electos a pesar de las reformas progre-
sistas que experimentó el sistema electoral de Costa Rica en la época. Visibilizar las 
elecciones como un aspecto crucial en la vida de muchas comunidades indígenas de 
la primera mitad del siglo xx permite profundizar la comprensión de otros temas 
mejor investigados, tales como el impacto del movimiento indigenista y la relación 
de los amerindios con partidos populistas y de izquierda.
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Carlos Daniel Swaby; Alfredo Luis Swaby; indígenas bribris; Partido Comu-
nista de Costa Rica; Partido Republicano Nacional.

Abstract

This paper explores electoral politics, a perspective rarely used to understand 
early-twentieth-century indigenous history. Drawing from numerous archival sources 
and newspapers, as well as from a famous first-hand-witness testimonial novel, the 
paper first examines electoral results in Talamanca. It then turns to the role of influ-
ential indigenous figures both in the organization of ballots and in connecting with 
political parties. Finally, it traces the activities of the Communist Party of Costa Rica in 
the region. This investigation concludes that the indigenous men of Talamanca 
remained active voters during this period, and on an informal level also served as 
organizers for party and electoral activities. However, with a few exceptions analyzed 
in this paper, those men were largely excluded from the possibility of being elected 
themselves in spite of the progressive reforms that Costa Rica’s electoral system was 
undergoing. Underscoring elections as a crucial aspect in the lives of several early-twen-
tieth-century indigenous communities deepens our understanding of other, more 
widely investigated topics, such as the impact of the indigenista movement and the 
relationships between Amerindians and populist and leftist parties.

Keywords

Carlos Daniel Swaby; Alfredo Luis Swaby; Bribri Indians; Communist Party 
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I. 	 INTRODUCCIÓN

En 1935, el profesor de educación secundaria y exdiputado Elías Leiva 
Quirós explicaba en una nota periodística que el Gobierno costarricense 
carecía de interés en la lejana zona de Talamanca por un motivo sencillo: no 
había allí pobladores «blancos» que atrajeran a los políticos «no por el incen-
tivo del oro que encierran sus montañas, como lo hicieron los conquistadores 
españoles, sino por el halago del voto popular». Talamanca, localizada en el 
extremo sureste de Costa Rica, era entonces y sigue siendo la región del país 
donde vive la mayor cantidad de personas que se autoidentifican como indí-
genas. Leiva Quirós presentaba un panorama electoral desconsolador, pues en 
esa zona «los pocos indios que han podido salvarse de una extinción definitiva 
y total, no votan ni se interesan por la política que aquí nos tiene exacerba-
dos»2. El profesor estaba expresando lo que seguramente era una noción gene-
ralizada entre sus contemporáneos sobre Talamanca y los amerindios en 
general. Después de todo, uno de los fundamentos de la ideología nacionalista 
costarricense era que la población indígena se había extinguido durante el 
período colonial, o apenas si sobrevivían en zonas remotas y aisladas a la 
espera de su inevitable desaparición. Que tales individuos no tuvieran ninguna 
incidencia política parecía lógico y evidente en una nación convencida de que 
sus habitantes constituían una «raza homogénea» blanca y de ascendencia 
europea3.

Esa visión sobre la vida política talamanqueña se ha perpetuado en el 
tiempo, y no es inusual encontrar investigaciones académicas recientes donde 
se afirma que la zona experimentó un aislamiento político casi absoluto hasta 
bien entrado el siglo xx4. Sin embargo, algunos estudios han evidenciado que 
la situación fue en realidad muy diferente de lo que sugiere el sentido común 
predominante: desde mediados del siglo xix se establecieron intensas 
relaciones entre los indígenas de la zona y el Estado costarricense, y unas 
pocas décadas más tarde los amerindios se integraron a una de las 
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instituciones políticas nacionales por excelencia, los comicios5. Tales hallazgos 
señalan la necesidad de revisar y reevaluar las interpretaciones que existen 
sobre el pasado de esa región, especialmente para una época sobre la cual se 
sabe muy poco: la primera mitad del siglo xx6. Este artículo avanza en tal 
dirección al examinar las características que tuvo la participación electoral en 
Talamanca entre 1919 —año en que se depuso la breve dictadura dirigida por 
Federico Tinoco Granados— y 1948, cuando estalló la última guerra civil 
que ha sufrido Costa Rica. El principal argumento es que en estos años los 
hombres indígenas talamanqueños mantuvieron y consolidaron su derecho a 
elegir, pero, paradójicamente, perdieron terreno en su derecho a ser electos.

Muchos estudiosos se han interesado por la suerte que corrieron las 
poblaciones amerindias de América Latina durante los tres decenios que son 
el foco de atención de este artículo, marcados por el final de la Primera Guerra 
Mundial, el convulso período de entreguerras y la Segunda Guerra Mundial. 
Uno de los temas predilectos de investigación ha sido el desarrollo del movi-
miento indigenista y sus efectos en países y comunidades específicas7. También 
se ha investigado el papel que atribuyeron los noveles partidos populistas y de 
izquierda a los intereses y líderes amerindios8. Otras obras han explorado los 
años de 1920 a 1940 dentro de un marco temporal más amplio que incluye 
varias décadas de los siglos xix y xx, con el objetivo de esclarecer las complejas 
luchas de los indígenas por el derecho a la tierra y a la autonomía política, así 
como el desarrollo de visiones propias sobre lo político y sobre su lugar dentro 
de los Estados nacionales9. La intervención de indígenas en procesos electo-
rales de nivel local y nacional se apunta en muchísimas de tales obras, ya sea 
para reseñar las restricciones que sufría bajo regímenes autoritarios, su impor-
tancia en el balance comunal de poder o en las relaciones clientelistas con 
figuras políticas nacionales, o su papel dentro de nociones más amplias de 
ciudadanía indígena. Sin embargo, no se han localizado trabajos que analicen 
los comicios en zonas indígenas de forma sistemática y consistente.

5	 Boza Villarreal (2016) y Solórzano Fonseca (2007).
6	 La mayor parte de trabajos sobre Talamanca en esa época se concentran en el impacto 

que tuvo el fin de las actividades de producción de banano en manos de la UFCO. P. 
ej.: Villalobos y Borge (1994). Una excepción es: Boza Villarreal (2018).

7	 Lewis (2018); Dillingham (2015); Giraudo y Martín-Sánchez (2011), y Correa Rubio 
(2007). La literatura es demasiado numerosa como para hacerle justicia aquí.

8	 Mathias (2013); Klubock (2010); Pumarada Cruz (2016); Becker (2004), y Ching 
(1998b).

9	 Piel (1995); Gould (1998); Gotkowitz (2007), y Mallon (2005).
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No sucede lo mismo con la historiografía sobre el siglo xix, en la que 
existen sólidos estudios sobre la intervención electoral de comunidades y 
líderes indígenas en lugares como Bolivia y Chile10. Dichas obras se inscriben 
en una renovación más general de las pesquisas sobre historia política —en 
particular historia electoral— para el siglo xix en América Latina y el mundo11. 
El presente artículo busca extender esas perspectivas al análisis de la primera 
mitad del siglo xx. Es, además, una contribución a la historiografía sobre 
Costa Rica, donde una tradición democrática de larga data ha fomentado 
numerosas investigaciones sobre las dinámicas comiciales de los siglos xix y 
xx que, sin embargo, no han prestado apenas atención a las poblaciones 
amerindias12.

En el caso particular de Talamanca, establecer las características que 
adoptó la participación electoral entre 1919 y 1948 es relevante porque la zona 
estaba experimentando transformaciones importantes. En el ocaso de los años 
veinte, la compañía estadounidense United Fruit Company (UFCO) abandonó 
la producción bananera que había iniciado allí hacia 190013. En la misma 
década el Estado costarricense logró homologar la organización administra-
tiva de la región con la del resto del país, consolidando también la relegación 
de los indígenas bribris y cabécares, que constituían la mayoría de los tala-
manqueños, a los cargos más bajos de la jerarquía político-administrativa14.

Las fuentes primarias que permiten reconstruir las elecciones talaman-
queñas son la prensa —particularmente la oficial—, la correspondencia inter-
cambiada entre autoridades y particulares, así como la crónica periodística y 
la novela escritas por el famoso militante comunista Carlos Luis Fallas 
(Calufa) sobre su visita a Talamanca en 1940. La naturaleza administrativa y 
el tono burocrático que tiene la mayoría de la documentación, incluidas las 
pocas misivas firmadas por indígenas, impiden examinar aspectos como 
las dinámicas de poder dentro de las comunidades, las visiones políticas de los 
indígenas o sus estrategias para negociar con figuras políticas externas. Pero sí 
informan del persistente interés de políticos y partidos nacionales en los 

10	 Irurozqui Victoriano (2008) y Quijada (2011).
11	 Posada Carbó (1996) y Ternavasio (2002).
12	 Molina Jiménez (2005a); Vargas González (2005), y Molina Jiménez y Lehoucq 

(1999).
13	 Bourgois (1994): 33-34, 68-69, 113 y Viales Hurtado (1998).
14	 Ninguno de ellos parece haber ocupado una agencia de policía. Fungían más bien 

como jueces de paz o comisarios, puestos menores que eran designados por los 
agentes de policía. Boza Villarreal (2018): 107-118.
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sufragios de la zona y de los esfuerzos de algunos indígenas por abrirse un 
espacio como organizadores electorales y como candidatos a puestos de elec-
ción.

El artículo se inicia con una sinopsis de la forma en que se integraron 
los indígenas de Talamanca a las votaciones antes de la década de 1920 y de los 
cambios que se dieron en el aparataje electoral costarricense entre 1913 y 1948. 
Después se examinan las características que adoptó la participación de los indí-
genas cuando se establecieron comicios directos y los vaivenes que sufrieron las 
preferencias partidarias locales. La última sección dilucida los motivos por 
los cuales el Partido Comunista de Costa Rica (PCCR) se esforzó por influir 
en los resultados electorales de esa zona desde mediados de los años 1930. La 
investigación termina a las puertas de la breve pero cruenta guerra civil de 1948, 
que se convirtió en un parteaguas en la historia costarricense del siglo xx.

II. 	 CIUDADANOS Y ELECTORES

En 1925 el conocido general Jorge Volio, diputado que participaba en los 
debates sobre una nueva ley electoral, presentó una moción para restringir 
el  acceso al sufragio entre los habitantes de tres regiones indígenas alejadas 
del centro del país: Talamanca, Chirripó y Guatuso15. El problema, según el 
congresista, era que en esas zonas quienes tomaban parte en los comicios eran 
o bien extranjeros (que por lo tanto votaban fraudulentamente), o bien indí-
genas que «no tienen noción de gobierno ni de nada». En cuanto a los últimos, 
Volio consideraba que «esos votos indígenas no se necesitan para la vida cívica 
de la república». La solución que proponía el general era que los hombres de 
esas tres zonas que estuvieran realmente interesados y, más importante aún, 
verdaderamente calificados para involucrarse en los comicios, se trasladaran a 
otros poblados más cercanos al centro del país para inscribirse en las listas de 
votantes y para sufragar16. La moción de Volio fue desestimada rápidamente y, 
aunque mereció alguna atención en la prensa, cayó pronto en el olvido. A pesar 
de su corta vida, el episodio patentiza que había indígenas de diversas regiones 
del país que tomaban parte en las lides electorales, y que la clase política estaba 
al tanto de esos sufragios incluso si había desacuerdos sobre su relevancia.

15	 «El Gral. Volio desea restringir el sufragio a los indígenas para evitar fraudes». Diario 
de Costa Rica, 25-2-1925, p. 4. «Se rechazó la moción para restringir el voto a los 
indígenas». Diario de Costa Rica, 3-3-1925, p. 4; El Pasajero, «Comentarios fugaces», 
Repertorio Americano, 9-3-1925, p. 30.

16	 «El Gral. Volio…».
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Hasta el momento no existen investigaciones sobre la inserción electoral 
de los indígenas de Chirripó o Guatuso, zonas localizadas respectivamente en 
el Caribe central y en las llanuras del Norte. Sí hay trabajos sobre la primera 
generación de indígenas de Talamanca que se sumó a las elecciones entre 1890 
y 1913. Su participación fue constante y en números importantes17, facilitada 
por la existencia desde 1859 del voto masculino prácticamente universal en las 
elecciones de primer grado18. La intervención de los indígenas talamanqueños 
en los comicios no terminaba en la primera vuelta. Dentro del sistema elec-
toral de dos grados que funcionaba en Costa Rica en ese momento, los ciuda-
danos votaban por electores, quienes luego elegían al presidente, los diputados 
y los munícipes (regidores y síndicos). En contraste con el primer grado, los 
requisitos educativos y económicos que debían cumplirse para ser elector de 
segundo grado excluían a la gran mayoría de la población del país. Aun así, 
hubo por lo menos un indígena talamanqueño, Guillermo Gabb, que ocupó 
dicho cargo en la mayoría de las votaciones que tuvieron lugar entre 1890 y 
1910. Además, el cacique principal o rey de Talamanca, que durante esos años 
era Antonio Saldaña, también intervenía de forma activa, aunque informal-
mente por no cumplir con los requerimientos necesarios para convertirse en 
elector. En suma, los indígenas talamanqueños de esa primera generación de 
votantes no solo depositaban sufragios en la primera vuelta, sino que unos 
pocos de ellos tenían la capacidad de organizar los comicios e incluso inte-
grarse al exclusivo círculo de los electores secundarios19.

La primera mitad del siglo xx fue testigo de cambios significativos en el 
sistema electoral costarricense. En 1913 se pasó de un sistema de dos grados a 
uno directo, en 1925 se estableció el voto secreto y once años después, en 
1936, el sufragio se hizo obligatorio. Reformas adicionales buscaron reducir 
las posibilidades de fraude y limitar la influencia del Poder Ejecutivo. Lo 
último solo se logró en 1946 con la creación del Tribunal Nacional Elec-
toral20. En Costa Rica las elecciones fueron bastante frecuentes durante toda 
la primera mitad del siglo xx, incluso cuando en ellas se cometía fraude gene-
ralizado, como sucedió durante la dictadura de Federico Tinoco Granados 
(1917-1919)21. Cada cuatro años se realizaban elecciones generales en las que 
se votaba por el presidente de la república, por la mitad del Congreso y por los 

17	 Boza Villarreal (2016): 646-651.
18	 Vargas González (1996): 67-68.
19	 Boza Villarreal (2016): 651-654.
20	 Molina Jiménez y Lehoucq (1999): 17-22, 33-41, 77-81; Obregón Quesada (2000): 

285-289, 302-311, 320-328; Lehoucq (1996): 345-351, y Samper K. (1988): 166-172.
21	 Murillo Jiménez (1981): 56-58.
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munícipes de cada cantón. Dos años después, en las votaciones de medio 
período, se elegía a la otra mitad del Congreso y se renovaban completamente 
las municipalidades. En este régimen, el presidente y los diputados se mante-
nían en sus puestos por cuatro años, mientras que los regidores y síndicos 
municipales lo hacían por dos22.

El voto directo inauguró la era de los «propagandistas», figuras que parecen 
haber sido omnipresentes en el ruedo electoral, pero que la literatura académica 
menciona rara vez y solo superficialmente23. En Talamanca, el voto directo 
coincidió con la desaparición del registro histórico de Guillermo Gabb, el único 
indígena que, hasta donde se conoce, había logrado convertirse en elector secun-
dario. Al mismo tiempo tuvo lugar la primera fase del debilitamiento de los 
reyes indígenas, inaugurada por la muerte de Antonio Saldaña y del heredero al 
puesto en 191024. A partir de entonces la forma en que los indígenas de Tala-
manca se involucraron en las elecciones sufrió cambios significativos.

III. 	 LOS PROPAGANDISTAS

Tal como había sucedido desde finales del siglo xix, la amplia mayoría 
de los votantes en Talamanca eran indígenas. El militante comunista Carlos 
Luis Fallas, quien visitó la zona como fiscal de su partido en 1934 y 1940, afir-
maba que en esa «región poblada de indios» eran «escasísimos» los «caste-
llanos» afincados permanentemente. El predominio demográfico indígena se 
había restablecido desde finales de los años 1920, luego de que la UFCO redu-
jera drásticamente sus operaciones en la región y muchos de los trabajadores 
foráneos se retiraran. Como Fallas también notó, parte de la población indí-
gena podía tener un origen mezclado, que se advertía en «el pelo crespo o 
sedoso y la piel más quemada o casi blanca, [que] denunciaban el cruce con el 
negro o con el castellano»25.

La novela de Fallas, Mamita Yunai, es el relato más famoso que existe 
sobre las elecciones en Talamanca. Al narrar sus experiencias en los comicios 
de febrero de 1940, Calufa notó que en las juntas electorales encargadas de 
organizar y fiscalizar los comicios figuraban los pocos no indígenas de la loca-
lidad26. En efecto, a partir del decenio de 1910 los indígenas habían sido 

22	 Molina Jiménez (2001): 350-351.
23	 Molina Jiménez y Lehoucq (1999): 75 y Vargas González (1998): 124.
24	 Tristán (1922): 157 y Boza Villarreal (2014): 221-232.
25	 Fallas (2008): 14, 50. Se eliminaron las itálicas del original.
26	 Ibid.: 14, 50-59.
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excluidos de los puestos electorales y administrativos formales. Incluso los que 
conservaron algún reconocimiento estatal, tales como el último rey, Ramón 
Almengor, y Claracín Saldaña, hijo del difunto rey Antonio Saldaña, quedaron 
al margen de puestos formales en la política electoral, tales como los de elec-
tores secundarios (que dejaron de existir en 1913), las candidaturas a puestos 
de elección y los cargos en juntas o mesas electorales.

Aun así, la injerencia de los indígenas no desapareció, sino que se desplazó 
al terreno informal. A principios del siglo xx Ramón, Claracín y otros indí-
genas participaban en calidad de propagandistas, dedicados a recoger firmas 
de respaldo, levantar listas de potenciales votantes y, en general, a obtener 
apoyo para el partido de su preferencia27. Pero el protagonismo de ambos, 
quienes constituían el último vínculo entre el viejo y el nuevo sistema, fue de 
cortísimo aliento. Almengor murió muy joven, en 192228, el mismo año en 
que se tienen las últimas noticias de Claracín29. En las décadas siguientes la 
labor política de los indígenas se realizó al margen de cualquier reconoci-
miento oficial por parte del Estado o de los partidos políticos.

Las filas de los propagandistas estaban abiertas a individuos mucho 
menos conspicuos que los Saldaña y los Almengor. Dos de ellos fueron los 
hermanos Carlos Daniel y Alfredo Luis Swaby, quienes realizaron una labor 
tan destacada a favor del Partido Civil en la campaña de 1913 que el político 
capitalino Maurilio Mora afirmaba que a ellos «les debemos el triunfo del 
civilismo» en Talamanca30. Este episodio sugiere que la informalidad de los 
propagandistas no obstaba para que su impacto se considerara decisivo.

Los hermanos Swaby llegaron a ser muy influyentes en la sociedad tala-
manqueña de la primera mitad del siglo xx. De padre jamaiquino y madre 
bribri, tenían un origen mezclado que no era inusual en la Talamanca de esa 
época. Esto colocaba a los Swaby en una situación ambigua en cuanto a su 
identidad étnica, pues a través de las décadas se les consideró «negros», 
mezclados o indígenas. Por otro lado, los Swaby estaban muy bien integrados 
en el mundo indígena: habían heredado de su madre la pertenencia a un clan 

27	 Boza Villarreal (2016): 659.
28	 Boza Villarreal (2014): 237-243 y Méndez y López (1983): 34.
29	 Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), Gobernación 8107, f. 14. Aunque en su 

estudio Villalobos y Borge mencionan que dos sobrinos de Antonio Saldaña ganaron 
prominencia en esos años, Narciso y Manuel Almengor, estos no aparecen mencio-
nados en el ámbito electoral formal. Villalobos y Borge (1994): 101. La única mención 
de Narciso Almengor que se ha localizado está en: ANCR, Gobernación 11163, s. n. 
f. (Chase, 15 mayo 1944).

30	 ANCR, Limón Juzgado Crimen 907, ff. 6-7.
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matrilineal y, además, Alfredo Luis llegó a ser «bicagra». Este era un puesto en 
la jerarquía ritual indígena talamanqueña que, aunque no muy influyente, 
requería algún entrenamiento especializado y un buen conocimiento de la 
cultura bribri31. No se sabe si los dos hermanos tuvieron alguna educación 
formal, pero ambos podían firmar y por lo menos uno de ellos, Alfredo Luis, 
sabía leer y escribir. Adicionalmente, los Swaby dominaban el inglés, el caste-
llano y el bribri. Dueños de varias propiedades donde producían cacao y otros 
cultivos, gozaban de una posición económica holgada. Tales atributos parecen 
haberles asegurado cierto prestigio local32.

A pesar de su influjo, no se ha localizado evidencia que vincule a los 
Swaby directamente con los comicios talamanqueños entre 1913 —cuando 
aseguraron el triunfo civilista ya mencionado— y 1930. Lo más probable es 
que siguieran participando como propagandistas, pero que dado el carácter 
informal de sus labores, estas no quedaran registradas en las fuentes prima-
rias a las que se ha tenido acceso. Hay dos episodios que dan algún sustento 
a esta suposición. El primero es del año 1930, cuando uno de los Swaby, 
aunque no se indica cuál, prestó declaración en una demanda que buscaba 
anular las elecciones talamanqueñas33. Que se le llamara a testificar sugiere 
que Swaby había estado involucrado en esos comicios. Además, una de las 
funciones usuales de los propagandistas era servir como testigos en dichas 
demandas34. El segundo episodio proviene de la crónica periodística de 
Calufa sobre sus experiencias en las elecciones talamanqueñas de 1940, en 
la que declara, sin ofrecer más detalles, que ya conocía a Alfredo Luis. Lo 
más probable es que se hubieran encontrado en el primer viaje que realizó el 
autor a la zona en 1934, cuando Fallas sirvió como fiscal en las elecciones de 
medio período. Es razonable suponer que Swaby también tomó parte en los 
comicios, aunque no ocupara ninguna candidatura ni ningún puesto admi-
nistrativo reconocido35.

Solo a partir de 1940 los hermanos lograron incursionar en la política 
formal, si bien de forma esporádica. Alfredo Luis fue presidente de la Junta 
Electoral de Amubri en 194036, y en 1942 Carlos Daniel fue miembro suplente 

31	 Boza Villarreal (2018): 118-121 y Bozzoli de Wille (1972).
32	 Boza Villarreal (2018): 121-124.
33	 ANCR, Congreso 20887; Maroto Touret (1930): 7-8.
34	 Un ejemplo de las distintas actividades de los Swaby en su labor como propagan-

distas en 1913: ANCR, Limón Juzgado Crimen 907.
35	 Fallas, C. L., «La farsa de las últimas elecciones en Talamanca». Trabajo, 16-3-1940, 

p. 3.
36	 ANCR, Gobernación 11317, s. n. f. (Limón, 27 de enero de 1940).
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de la Junta Electoral Auxiliar de Talamanca en Sixaola37. Los alcances y limita-
ciones de la influencia que habían acumulado se expresaron claramente en las 
elecciones municipales de 1944, cuando Carlos Daniel asumió una candidatura 
para el puesto de síndico suplente por Talamanca38. Hasta donde se sabe, esta 
era la primera vez desde mediados de la década de 1910 que una persona con 
clara ascendencia indígena incursionaba, como candidato, en la política local.

La entrada de Swaby no fue, empero, por la puerta grande, pues el 
partido que lo apoyó fue el Demócrata, fundado en 1941 por un grupo que se 
había separado del más prestigioso Republicano Nacional para llevar adelante 
la candidatura del expresidente León Cortés. Como había sucedido en Tala-
manca por lo menos desde 1934, las elecciones de 1944 las ganó el Republi-
cano Nacional, cuyos candidatos a síndico propietario y suplente para 
Talamanca fueron declarados electos. Pero la historia no terminó allí. Cerca 
de tres semanas más tarde la Junta Electoral del cantón central de Limón tuvo 
que desdecirse de su declaratoria a favor de los republicanos, al constatar que 
en todas las papeletas del distrito de Talamanca con votos para ese partido, el 
nombre del candidato a síndico suplente había sido tachado, escribiéndose en 
su lugar el de Daniel Swaby Hidalgo. La junta lo declaró electo sin emitir 
ningún comentario39.

Las investigaciones que existen sobre las prácticas electorales de la época 
no permiten establecer si anotar un nombre que no estaba en la papeleta era 
un procedimiento usual o extraordinario, aunque sí era decididamente irre-
gular. Probablemente también era fraudulento, pues es imposible que el 
cambio lo realizara cada votante en su respectiva papeleta al momento de 
emitir su voto: difícilmente habría habido un acuerdo unánime entre todos 
los votantes y, además, la mayoría de ellos era analfabeta. El hecho de que 
el conteo inicial pasara por alto el cambio de nombre quizás sugiera que las 
cúpulas partidarias en la ciudad de Limón no estaban al tanto de la negociación, 
o que no estaban dispuestas a honrarla, lo que haría suponer que el acuerdo se 
originó entre los políticos talamanqueños. La escasa información que sumi-
nistran las fuentes impide mayores elaboraciones.

El incidente apunta a que el ascendiente de los Swaby en Talamanca se 
hacía cada vez más difícil de ignorar. Sin embargo, al parecer no era todavía 
suficiente para convencer a las grandes figuras nacionales de darles un lugar 
demasiado prominente, como indica que apenas tres meses después de la 
inusual elección el gobernador de la provincia de Limón, de la cual Talamanca 

37	 ANCR, Gobernación 11540, f. 12.
38	 ANCR, Gobernación 10630, 236-236v; Gobernación 10629, folder 7, s. n. f.
39	 La Gaceta, 29-3-1944, pp. 524-525.
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formaba parte, expresara su desacuerdo en que se nombrara a Carlos Daniel 
como agente de policía del poblado de Chase, a pesar de la petición que habían 
firmado varios vecinos apoyándolo40. No se ha localizado ninguna informa-
ción que indique si los Swaby participaron en las elecciones de medio período 
de 1946, pero en las generales de 1948 ambos habían vuelto al redil del Repu-
blicano Nacional. Eso sí, no en calidad de candidatos, sino como fiscales en 
dos distintas mesas electorales41.

Solo se ha identificado a un indígena más que participó formal y directa-
mente en la organización de las elecciones durante esa época. Se trata de Simón 
Mayorga, quien en 1942 era parte de la Junta Electoral Principal de Tala-
manca42. Sobre Mayorga se tiene muy poca información. Al igual que los Swaby, 
tenía un origen mezclado pues su madre era bribri y su padre un nicaragüense 
con raíces afroantillanas43. Mayorga también gozaba de algunos recursos 
propios: en 1954 tenía una finca cerca de Sipurio y una casa en Amubri44.

En su famosa novela de 1941, Calufa no atribuyó a los indígenas otro 
interés para asistir a las urnas que disfrutar del festín con el que las autori-
dades gubernamentales les regalaban luego45. En este aspecto, como en varios 
otros de la imagen que dibujó del mundo indígena, Fallas estaba equivocado. 
El apoyo electoral que brindaban los propagandistas, muchos de ellos no indí-
genas, podía ser utilizado por los habitantes de Talamanca para apuntalar las 
demandas que hacían al Estado. En marzo de 1938, por ejemplo, algunos 
talamanqueños enviaron una carta al presidente de la República, León Cortés, 
donde presentaban una serie de solicitudes y le indicaban que ellos habían 
«estado como un solo hombre para ayudarle en sus dos rezonantes [sic] 
campañas electorales»46. En junio de ese mismo año otro grupo de vecinos 
envió un memorial al Congreso con varias peticiones. Los firmantes apelaban 
a los intereses electorales de los diputados limonenses, aduciendo que «los 

40	 ANCR, Gobernación 11163.
41	 ANCR, Gobernación 14731, ff. 59-67; Alcance a La Gaceta, 5-2-1948, pp. 10-11. A 

principios de febrero se separó a Carlos Daniel Swaby del puesto de fiscal por no ser 
elector. La Gaceta, 13-2-1948, p. 278.

42	 ANCR, Gobernación 11540, f. 5. En 1940 hay un Simeón Mayorga que sirvió como 
escribiente en Amubri. ANCR, Gobernación 22205, s. n. f., n.° 02469.

43	 Bourgois (1994): 74. Es probable que este también fuera el mismo indígena que fue 
entrevistado en 1981 por varios estudiantes del Colegio Agropecuario de Talamanca, 
cuando tenía 76 años. Méndez y López (1983): 32.

44	 Kohkemper (1955): 54, 56.
45	 Fallas (2008): 44-71.
46	 ANCR, Fomento 3103, f. 8.
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votantes de Talamanca pueden llegar a quinientos si se realiza pronto esta 
cooperación que tan justamente pedimos, pues la última vez votamos 228 
ciudadanos los cuales sea dicho de paso fueron votos absolutamente para 
nuestro Representante don Rafael Eduarte propietario y don Daniel Zeledón 
suplente». La táctica parece haber sido exitosa, pues a los pocos meses el 
Congreso aprobó el financiamiento para la construcción de un camino entre 
Talamanca y Estrella, y creó incentivos para el establecimiento de un servicio 
aéreo47. Seis años más tarde, en 1944, algunos vecinos de la zona enviaron 
otro memorial al secretario de Gobernación solicitando que se nombrara a 
Carlos Daniel Swaby en el puesto de agente principal de Policía de Chase. Al 
inicio del documento los firmantes se identificaron como «sufragantes en las 
últimas votaciones del 13 de febrero de este año», y aclararon que el recién 
electo presidente, Teodoro Picado Michalsky, había sido su candidato. La 
petición corrió con menos suerte, como ya se explicó, pues las autoridades 
decidieron mantener en el puesto al no indígena Neftalí Valverde48.

Las demandas que los pobladores talamanqueños hicieron a las autori-
dades costarricenses se concentraron en un número pequeño de asuntos: crear 
escuelas primarias, asegurar el acceso de los indígenas a la tierra y construir 
vías de comunicación. Las autoridades expresaron simpatía hacia esas solici-
tudes y, ocasionalmente, pusieron manos a la obra. Sin embargo, en general el 
Estado fue incapaz de encontrar soluciones duraderas y eficaces. Carlos Luis 
Fallas expresaba un profundo desencanto respecto de la acción del Gobierno 
en la zona, cuyos pobladores, según él, vivían «olvidados de Dios y del Estado». 
Fallas, empero, notaba que los indígenas «en las épocas electorales recobran, 
para el Gobierno, su condición de hombres y de ciudadanos»49. Aunque para 
el comunista la participación de los pobladores en los comicios no era en abso-
luto positiva, esta constituía un elemento central en la ya larga relación de 
estos con el Estado costarricense y los partidos políticos nacionales.

IV. 	 PARTIDOS POLÍTICOS

La gran distancia geográfica y cultural que separaba a Talamanca de los 
centros administrativos del país no fue impedimento para que, desde finales 
del siglo xix, varios partidos extendieran hasta allí sus esfuerzos por ganar 

47	 ANCR, Congreso 19068, ff. 1-4.
48	 ANCR, Gobernación 11163.
49	 Fallas (2008): 75.
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adeptos en detrimento de sus contrincantes50. La competencia partidaria 
continuó en la zona durante la década de 1920, y se transformó en los años 
1930 y 1940. Los partidos que dominaron el ruedo político costarricense 
durante la primera mitad del siglo xx se alineaban con el liberalismo, repre-
sentando facciones de la élite cafetalera nacional que creaban vínculos con 
figuras provinciales y locales influyentes. Dichas agrupaciones se identifi-
caban con un líder que concentraba las funciones de candidato presidencial y 
jefe del partido. Eran, además, maquinarias electorales temporales e inesta-
bles, que podían ganar unos comicios y haber desaparecido para los siguientes. 
Una excepción a la regla fue el Partido Republicano Nacional (PRN), que se 
creó en 1931 y dominó la política nacional hasta 1948. Este tuvo una conti-
nuidad inusitada y logró incorporar a sus filas a sectores sociales y políticos 
diversos51.

El Partido Reformista (1923-1934) y el PCCR (fundado en 1931) cons-
tituyeron las dos fuerzas que se apartaron más decididamente del modelo 
partidista tradicional, pues buscaban convertirse en movimientos perma-
nentes que representaran las demandas de los sectores populares urbanos y 
rurales. Si bien ambos ganaron influencia en algunas coyunturas, ninguno 
reunió suficiente apoyo como para disputar el predominio del PRN52.

A nivel nacional, la década de 1920 se caracterizó por una gran parcela-
ción de las fuerzas políticas. Luego de la caída de la dictadura de Federico 
Tinoco Granados en 1919, casi toda la oposición se aglutinó alrededor del 
Partido Constitucional, liderado por el destacado antitinoquista Julio Acosta, 
quien ganó abrumadoramente en las elecciones generales. Empero, a partir de 
los comicios de medio período de 1921 el escenario político nuevamente se 
fragmentó. Las dos agrupaciones principales que surgieron fueron el Partido 
Agrícola (1921-1926) y el Partido Republicano, del cual en 1928 se desprendió 
el Partido Unión Nacional. Había, además, muchos otros partidos pequeños, 
tales como el ya mencionado Partido Reformista cuyo líder, Jorge Volio, fue 
quien abogó en 1925 por restringir el voto indígena. Más aun, en las elecciones 
legislativas y municipales se multiplicaba significativamente el número de 
contendientes, al sumarse a las de alcance nacional agrupaciones regionales53.

50	 Boza Villarreal (2016): 649-650.
51	 Samper K. (1988): 174, 207-217; Salazar Mora y Salazar Mora (2010): 64-65, y 

Vargas González (1998): 87-89.
52	 Samper K. (1988): 209-217 y Salazar Mora y Salazar Mora (2010): 73-80, 84-90.
53	 Samper K. (1988): 175-187, 208, 214. Desde finales del siglo xix y hasta la actua-

lidad, muchas distintas agrupaciones costarricenses han utilizado el nombre Partido 
Republicano, tal cual o con alguna modificación. Por ello no es posible dar una fecha 
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A juzgar por los alineamientos partidarios de figuras talamanqueñas 
influyentes, todas ellas no indígenas, allí la década de 1920 también se carac-
terizó por algún nivel de división. En las elecciones de medio período de 1921 
Filadelfo Granados Casasola, destacado político limonense54, denunció que el 
jefe político de Talamanca había apoyado abiertamente al partido que estaba 
en ese momento en el poder, el Constitucional, y había llegado incluso a 
repartir papeletas alegando que eran las oficiales. Por su parte, Granados 
Casasola, junto con Fermín Regidor (en ese momento agente auxiliar de 
Policía de Talamanca) y el antiguo jefe político Alejo Jiménez Gargollo, 
apoyaban más bien al Partido Constitucional Popular55. En los comicios gene-
rales que se realizaron dos años después, en 1923, los partidos dominantes y 
las alineaciones de las figuras talamanqueñas habían cambiado: Granados 
Casasola y Neftalí Valverde (quien ya era agente auxiliar de Policía en Tala-
manca) apoyaban al Partido Agrícola, mientras que Jiménez Gargollo seguía 
al Republicano. No se sabe con cuál bando se alinearon en 1923 ni Fermín 
Regidor ni el jefe político de Talamanca de ese momento56.

Tal como había sucedido en 1919, en 1921 el Partido Constitucional 
ganó las elecciones de diputado en Talamanca al captar 102 (93,58 %) votos 
de la zona57. En los comicios generales de 1923, Jiménez Gargollo apostó 
contra su antiguo correligionario, Granados Casasola, apoyando al ganador 
Partido Republicano, que obtuvo casi el 70 % de los 83 votos emitidos allí. En 
comparación, el Agrícola (que tanto Granados Casasola como Valverde favo-
recían) y el Reformista se dividieron por partes casi iguales el restante 30 %58. 
Si bien las victorias del Constitucional en 1921 y del Republicano en 1923 
fueron abrumadoras, los resultados electorales estuvieron más fraccionados 

de inicio y desaparición específica para el partido que funcionó con ese nombre en 
los años veinte.

54	 Granados ocupó una gran variedad de puestos, incluyendo el de diputado suplente 
por Limón (1930) y gobernador de la provincia (1934). «Don Filadelfo Granados 
Casasola» (1931); Viales Hurtado (1998): 103, 117 n. 149; Molina Jiménez y Lehoucq 
(1999): 135; Maroto Touret (1930): 6. La Gaceta, 3-1-1934, p. 1. Granados había 
intervenido en la política limonense por lo menos desde 1905. ANCR, Gobernación 
1636, ff. 4, 18-19.

55	 ANCR, Congreso 12655, ff. 211-215v, 224-225, 228-232; Congreso 12688. La 
Gaceta, 22-12-1921, pp. 1403-1404.

56	 ANCR, Congreso 13450, ff. 91-103, 108-112.
57	 La Gaceta, 22-12-1921, pp. 1403-1404.
58	 ANCR, Congreso 13450, ff. 66-73v. Las cifras son distintas en otros documentos, 

pero no significativamente. Alcance a La Gaceta, 7-12-1923, p. 11; La Gaceta, 
3-1-1924, pp. 4-5.
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que en las elecciones generales de 1919, cuando el 100 % de los 346 votos tala-
manqueños habían ido al Partido Constitucional59. En las elecciones munici-
pales de 1925 se notó una división aún mayor, pues el Republicano ganó solo 
el 50 % de los 20 sufragios emitidos, mientras que el partido regional Unión 
Limonense alcanzó el 45 %, apenas un voto por debajo de su contendor60. El 
panorama era distinto en las elecciones generales de 1928, cuando el 83 % de 
los 105 votos talamanqueños fueron para el Unión Nacional61.

En el decenio de 1930 hubo un nuevo proceso de aglutinamiento en la 
política nacional, que hacia la segunda mitad de la década cristalizó en el 
amplio predominio del PRN62. En Talamanca, al igual que en el resto del 
país, el Republicano Nacional logró reclutar a los cuadros de muchas de las 
fuerzas políticas que le antecedieron, entre ellas el Partido Agrícola63. Así, 
para 1934 tanto Granados Casasola como Valverde, que en 1923 apoyaban al 
Agrícola, habían pasado a engrosar las filas del nuevo partido. Granados 
Casasola era entonces gobernador de Limón, posición que nombraba directa-
mente el Poder Ejecutivo. Valverde, por su parte, no solo era presidente de la 
Junta Electoral Principal de Limón (y por lo tanto nombrado por Grana-
dos)64, sino que, además, fue electo síndico propietario por Talamanca en la 
municipalidad de Limón como parte de la papeleta del PRN65.

En los comicios sucesivos para los cuales se tienen datos de Talamanca el 
dominio del Republicano Nacional fue casi absoluto66. En las elecciones de 
medio período de 1934 obtuvo cerca del 92 % (de 36 votos); en las presiden-
ciales de 1936 llegó a 78,50 % (de 107 votos) y a 92,50 % en las municipales 
(de 80 votos); en las municipales de 1938 ganó con cerca del 99 % (de 230 
votos), que fue el mismo porcentaje que captó en 1946 en los comicios legis-
lativos (de 560 votos) y municipales (de 532 votos)67.

59	 La Gaceta, 28-12-1919, pp. 495-497.
60	 La Gaceta, 14-1-1926, p. 60.
61	 Alcance a la Gaceta No. 38, 16-2-1928, p. 5.
62	 Samper K. (1988): 194-201.
63	 Ibid.: 204-205, 216-217.
64	 La Gaceta, 3-1-1934, p. 1.
65	 La Gaceta, 28-3-1934, pp. 544-546.
66	 La provincia de Limón, junto con la de Puntarenas y San José, fueron bastiones del 

Republicano Nacional. Schifter (1981): 87.
67	 1934: Alcance a La Gaceta No. 47, 25-2-1934.
	 1936: La Gaceta, 20-2-1936, p. 314 (presidenciales). La Gaceta, 18-3-1936, p. 482 

(municipales).
	 1938: ANCR, Gobernación 8859, folder 10, s. n. f. (Limón, 11-3-1938). La Gaceta, 

18-3-1938, p. 537.
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La hegemonía del Republicano Nacional no fue óbice para que, en 
algunas ocasiones, personajes locales prestigiosos apoyaran a otras fuerzas. La 
escisión que sufrió desde 1941 el PRN entre seguidores de León Cortés (agru-
pados en el Partido Demócrata) y de Rafael Ángel Calderón Guardia (que 
mantuvieron el control de la maquinaria republicana) también produjo agrie-
tamientos en Talamanca68. El caso más sobresaliente es el de Neftalí Valverde, 
quien en los comicios presidenciales de 1944 decidió alinearse con los corte-
sistas a pesar de que su estabilidad en el puesto de agente principal de Policía 
de Chase se debía en buen grado a la protección de los hermanos Calderón 
Guardia. En 1943 un vecino de Talamanca denunciaba que Valverde afir-
maba públicamente ser demócrata69. La acusación al parecer no era infun-
dada. En 1945 el secretario general del Comité Seccional del PCCR, Rogelio 
Carlos Mendoza, envió una nota al presidente de la República, Teodoro 
Picado, en la que le recordaba que durante los comicios de 1944 Valverde 
había sido trasladado temporalmente a San José «por habérsele comprobado 
su credo político (Cortesista)»70.

Como ya se indicó, en 1944 Carlos Daniel Swaby también optó por 
alinearse con el Partido Demócrata, que al parecer valoró más su apoyo de lo 
que jamás lo hizo el PRN. En esa ocasión Swaby obtuvo por primera vez una 
candidatura a un puesto de elección, como síndico suplente por Talamanca, 
puesto para el cual terminó siendo elegido gracias a que el nombre del candi-
dato del Republicano Nacional fue tachado y sustituido por el suyo en todas 
las papeletas71. No se sabe si su hermano lo secundó en el cambio de bando.

Es difícil determinar cuál era la identificación étnica de las personas que 
ocuparon puestos formales en la política talamanqueña. Los documentos 
electorales se limitaban a apuntar los nombres de los candidatos sin informa-
ción adicional. Además, algunas personas aparecían como candidatas en una 
elección y luego no se las volvía a mencionar. Ya se indicó que los hermanos 
Swaby y Simón Mayorga fueron las tres únicas figuras del mundo indígena 

	 1946: La Voz Atlántica, 16-2-1946, p. 1 (legislativas). ANCR, Gobernación 11815, ff. 
159-163 (municipales).

	 1948: La Gaceta, 26-2-1948, p. 354; 24-2-1948, p. 345.
68	 Molina Jiménez (1999): 504; Salazar Mora y Salazar Mora (2010): 71. Para una 

explicación de la gran polarización característica de esos años, ver: Díaz Arias (2015).
69	 ANCR, Gobernación 9525, ff. 147-147v.
70	 ANCR, Gobernación 11362, f. 315. A pesar de la derrota electoral de Cortés, Valverde 

continuó en el puesto hasta que estalló la guerra civil de 1948. Para más detalles sobre 
la carrera de Valverde en Talamanca, ver: Boza Villarreal (2018): 109-112.

71	 ANCR, Gobernación 10630, ff. 236-236v. La Gaceta, 29-3-1944, pp. 524-525.
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sobre cuya participación formal en los comicios se tiene certeza absoluta. No 
se puede descartar que entre los candidatos no identificados haya algunos 
otros indígenas.

Varias personas que sin lugar a dudas no eran indígenas gozaron de gran 
influencia. Dos de ellos fueron Fermín Regidor y Neftalí Valverde, quienes se 
desempeñaron sucesivamente como agentes principales de Policía de Chase en 
las décadas de 1930 y 1940. Tal como sucedía en el resto del país, estos funcio-
narios fueron clave en la organización de los comicios. Además, Valverde fue 
electo síndico por Talamanca en la municipalidad del cantón central de 
Limón en 1934. Calufa acusó a ambos de aprovechar su autoridad ilegal-
mente para perjudicar a sus rivales72.

Las dos figuras que aparecen en las listas de candidatos a síndicos por 
Talamanca con más frecuencia, Franklin Venegas Mora y Francisco Ramírez 
Caicedo, tampoco eran indígenas y al parecer residían en las zonas costeras de 
Talamanca, no en el interior donde predominaba la población indígena. 
Venegas Mora participó repetidamente en las juntas electorales de Talamanca, 
generalmente en Sixaola, en 1921, 1939, 1940, 1942 y 1948. Además, fue 
síndico propietario por Talamanca en 1938 y 1940, como candidato del PRN. 
En 1944 fue candidato al mismo puesto, pero por el Partido Demócrata73. Por 
su parte, Ramírez Caicedo era de origen colombiano, pero en 1913 se había 
naturalizado y declaraba ser vecino de la población costera de Puerto Viejo74. 
Su primera intervención política, hasta donde se sabe, sucedió en 1915, cuando 
fue miembro de la mesa electoral de Talamanca. En 1919 apareció como candi-
dato a síndico propietario por ese mismo distrito. Desde finales de los años 
1930 Ramírez Caicedo se alineó con el Republicano Nacional, por el cual fue 
candidato a síndico suplente por Talamanca en 1944, y ocupó efectivamente 
ese mismo puesto en 1938, 1940 y 194675. El indudable predominio del PRN 
en Talamanca, que marcó las trayectorias de Venegas Mora y Ramírez Caicedo, 

72	 Boza Villarreal (2018): 108-112.
73	 1921: ANCR, Congreso 12655, f. 224.
	 1938: La Gaceta, 18-3-1938, pp. 537-538; ANCR, Gobernación 8859, folder 10 

(11-3-1938).
	 1939: ANCR, Gobernación 8882, v. 2, ff. 77-81. La Gaceta, 29-2-1940, p. 406.
	 1942: ANCR, Gobernación 11540, f. 12.
	 1944: ANCR, Gobernación 10630, ff. 236-236v.
	 1948: ANCR, Gobernación 14731, ff. 66-67.
74	 ANCR, Limón Juzgado Crimen 907, ff. 19v-20.
75	 La Gaceta, 11-12-1915, pp. 775-776; 25-12-1919, p. 487; 18-3-1938, pp. 537-538. 

ANCR, Gobernación 8859, folder 10 (11-3-1938). En 1938 apareció como candidato 
a síndico suplente por Talamanca en la papeleta del Republicano Nacional, y a la vez 
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no impidió que otras fuerzas políticas, en particular los comunistas, tornaran 
sus miradas hacia la zona.

V. 	 LOS COMUNISTAS EN TALAMANCA

Como sugieren las visitas que realizó en 1934 y 1940 Carlos Luis Fallas 
a Talamanca, la región llegó a tener alguna importancia dentro de la agenda 
política del PCCR. Este partido adoptó el apelativo oficial de Bloque de 
Obreros y Campesinos (BOC) para participar en las elecciones municipales 
de 1932, nombre que mantuvo hasta 1943. Aunque el Bloque nunca llegó a 
poner en peligro el predominio de los republicanos, se convirtió en su más 
seria competencia electoral desde mediados de los años 193076. Su interés por 
Talamanca se originaba en el considerable apoyo que le dieron al partido en 
sus años tempranos los votantes de la provincia de Limón.

En números absolutos, la mayoría de los sufragios que el BOC obtuvo 
durante su vida política se originaron en las provincias centrales de San José, 
Alajuela, Cartago y Heredia, que eran además las más pobladas. Aun así, la 
periférica provincia de Limón se convirtió rápida y decididamente en uno de 
sus principales bastiones. El Bloque compitió por primera vez en Limón 
durante las elecciones de medio período de 1934, en las que logró elegir a dos 
regidores propietarios en la municipalidad del cantón central. A partir de 
entonces y hasta 1948 obtuvo entre 18,5 % y 36,4 % del total de votos limo-
nenses, que en términos porcentuales representaron el mayor apoyo al PCCR 
en comparación con las otras provincias. Más aun, entre 1942 y 1948 los 
aumentos más significativos en el apoyo al BOC se dieron precisamente en 
Limón, al igual que en las otras provincias periféricas de Guanacaste y Punta-
renas77.

como candidato propietario al mismo puesto por el Republicano Nacional Indepen-
diente. La Gaceta, 29-2-1940, p. 406.

	 1944: ANCR, Gobernación 10629, folder 7; Gobernación 10630, ff. 236-236v. El 
nombre de Francisco Ramírez Caicedo fue el que se sustituyó por el de Daniel Swaby 
en las papeletas de las elecciones municipales de 1944. La Gaceta, 29-3-1944, pp. 
524-525.

	 1946: ANCR, Gobernación 11815, ff. 159-163. También fue electo síndico suplente 
por Talamanca en 1948, aunque lo más probable es que nunca tomó posesión del 
puesto por la guerra civil. La Gaceta, 24-2-1948, p. 345.

76	 Molina Jiménez (2004, 2007).
77	 Molina Jiménez (1999): 494, 497, 505-506, 508-516; Samper K. (1988): 196-198, 

200, y Molina Jiménez (2005b).
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La importancia que tenía Limón para los comunistas no era únicamente 
electoral. También ocupó un lugar simbólico sobresaliente debido a la huelga 
que protagonizaron los trabajadores bananeros contra la UFCO en 1934 y 
gracias a la cual obtuvieron mejoras, aunque modestas, en sus salarios y condi-
ciones de vida. El visible liderazgo del PCCR en ese movimiento, la tradición 
organizativa que inauguró y las connotaciones antiimperialistas que tenía una 
victoria contra la poderosa compañía extranjera hicieron de esta huelga un 
referente fundacional para el comunismo costarricense78.

En Limón, el apoyo al Bloque se concentraba en el cantón central, 
aunque el partido también tenía una presencia importante en Siquirres y 
Pococí, los otros dos cantones de la provincia79. El buen desempeño de los 
comunistas en el cantón central se limitaba a dos de los tres distritos que lo 
componían, Limón y Matina. En el tercer distrito, Talamanca, nunca lograron 
penetrar. De hecho, la contraparte del abrumador predominio electoral del 
que gozaba el PRN en ese distrito era un apoyo prácticamente inexistente al 
BOC. Sus resultados en las elecciones presidenciales y legislativas fueron 
siempre desalentadores. En 1934 el Bloque contó solo con un voto en Tala-
manca (2,77 % del total distrital) en comparación con los 189 (27,67 % del 
total cantonal) que consiguió en el cantón central como un todo. En 1936 
ganó el 2,8 % del total talamanqueño (3 votos) en contraste con los 188 que 
sumó en el total cantonal (17,09 %)80.

En los comicios municipales de 1936 y 1938 fue igualmente exiguo el 
apoyo de Talamanca al BOC, aunque en ambas ocasiones este lograra sufi-
cientes votos en los otros dos distritos como para elegir a un regidor cantonal. 
En 1936 Talamanca le dio solo 1 de los 290 sufragios que obtuvo en cantón 
central, y en 1938 de los 229 votos que sumó en el cantón central solo 2 eran 
talamanqueños. No se han localizado resultados electorales para Talamanca 
en 1940, pero se sabe que en esa ocasión el Bloque conquistó un 20,22 % de 
la votación en todo el cantón central, lo que de nuevo se tradujo en un regidor 
propietario81.

Estos pésimos resultados no impidieron que el BOC mantuviera un 
considerable interés en los comicios talamanqueños, como sugiere el que en 
dos ocasiones, 1934 y 1940, enviara a intervenir en ellos a Fallas, quien ya 
entonces era una figura destacada entre los comunistas y luego llegaría a ser 

78	 Acuña Ortega (1984).
79	 Molina Jiménez (1999): 502.
80	 Alcance a La Gaceta No. 47, 25-2-1934; La Gaceta, 20-2-1936, p. 314. No se han 

localizado resultados de las elecciones al Congreso para 1938 en Talamanca.
81	 La Gaceta, 18-3-1936, p. 482; 18-3-1938, pp. 537-538; 29-2-1940, p. 406.
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uno de sus militantes más famosos. La visita que realizó Calufa a Talamanca 
en febrero de 1934 ha pasado desapercibida en la abundante literatura dedi-
cada a examinar a este personaje, eclipsada quizás por sus labores como diri-
gente de la famosa huelga bananera que se desarrolló entre agosto y setiembre 
de ese año82. Fallas mismo parece no haber escrito sobre este episodio, aunque 
lo mencionó tangencialmente en la novela Mamita Yunai y en la crónica 
periodística en la que se basó esa obra83. El PCCR tampoco parece haber 
considerado el evento digno de atención, pues a diferencia de lo que sucedió con 
el periplo de 1940, no difundió el de 1934 en su semanario Trabajo84.

Tampoco está claro si el viaje de 1934 fue parte de la estrategia del partido 
o respondió a razones fortuitas. El poco interés que tanto Fallas como el PCCR 
mostraron en el episodio sugiere que fue una decisión espontánea, facilitada 
quizás por la presencia de Fallas en Limón desde diciembre de 193385. En 
contraste, en 1940 el Comité Seccional de Limón fue el que decidió enviar a 
Fallas a servir como fiscal a Talamanca. La importancia que el militante y el 
semanario Trabajo le atribuyeron a la segunda visita es evidencia adicional de 
que formaba parte de una estrategia más amplia. Ese viaje mereció una larga 
crónica publicada en tractos en casi todos los números del semanario comu-
nista que aparecieron entre marzo y setiembre de 1940, y luego se convirtió, 
con modificaciones menores, en la primera parte de la novela Mamita Yunai, 
que vio la luz en 1941 y fue promocionada en forma entusiasta por el PCCR86.

Fallas fue bastante escueto sobre cuáles habían sido sus objetivos en 
1934, pero al parecer eran los mismos que lo impulsaban en 1940: reducir el 
número de votos emitidos en Talamanca, de forma tal que la porción adjudi-
cada al BOC en el resto del cantón fuera suficiente para asegurarle algunos 
puestos municipales. En ambas ocasiones Fallas sirvió como fiscal del BOC 
en la mesa principal de Talamanca, y orgullosamente se atribuyó haber impe-
dido el «chorreo» (falsificación a gran escala) de votos que las autoridades 

82	 Molina Jiménez (2016): 33-37; Aguilar (1983): 61-96, y Arroyo (1973): 48-50.
83	 Fallas (2008): 15. Fallas, «La farsa de las últimas…». Trabajo, 16-3-1940, p. 3. Fallas 

escribió una crónica sobre su vida entre 1933 y 1934, pero nunca la completó y en ella 
no mencionó a Talamanca. Fallas (2013).

84	 La única información relacionada que se publicó fue una sección de un diario sobre 
la visita de «dos compañeros» a Talamanca, que apareció a finales de febrero. Allí no 
se hizo referencia alguna a las elecciones y se identifica a uno de los dos militantes 
comunistas solo al final del artículo, en una nota de los editores en que mencionan al 
«compañero Fallas». «Como hicimos nuestra propaganda …».

85	 Había sido condenado a destierro en esa provincia por injurias. Aguilar (1983): 51-53, 
61.

86	 Molina Jiménez (2012).



284	 ALEJANDRA BOZA

Historia y Política, 46, julio-diciembre (2021), pp. 263-292

locales habían orquestado. Según Fallas, en la segunda ocasión el partido 
también envió un fiscal a la otra mesa electoral de Talamanca, localizada en 
Sixaola87.

En esas dos elecciones el BOC efectivamente logró obtener regidores en 
el cantón central limonense. Empero, los resultados de los comicios generales 
de 1936 y de medio período de 1938 sugieren que estudios futuros deberían 
examinar cuál fue el impacto efectivo de las acciones de Fallas en 1934 y 
1940. Según la información que se conoce, en 1936 y 1938 no hubo interven-
ción de un fiscal comunista en Talamanca; aun así, el Bloque logró elegir a un 
regidor en Limón en ambas ocasiones.

Un factor que debió ser determinante en el pobre desempeño del BOC 
en Talamanca fue su desinterés, aparentemente total, por ganar adeptos en el 
área. La decisión puede atribuirse, al menos en parte, a las visiones general-
mente despectivas que Fallas y otros líderes comunistas expresaban88. La 
contradicción entre esas ideas y las denuncias que el mismo PCCR hacía 
contra el racismo y la xenofobia de la sociedad costarricense ya ha sido notada 
por algunos estudiosos89. Otro motivo de la apatía del BOC hacia los votantes 
talamanqueños podría haber sido la impresión, expresada por un líder de la 
agrupación en 1935, de que los indígenas no influían «en la constitución de las 
clases sociales del país» por ser una pequeñísima minoría que vivía en zonas 
muy distantes del Valle Central90. Además, en su novela Calufa sugería que 
hacer mella en el dominio del que disfrutaba el partido oficial en la zona indí-
gena era tarea imposible, pues el agente de Policía era allí «amo y señor» y 
mantenía un control férreo91.

La indiferencia del Bloque hacia los votantes de Talamanca se expresaba 
claramente en la ausencia de candidatos a síndico por ese distrito en sus pape-
letas de 1934 y 1938. En 1940 el BOC finalmente presentó un candidato a 
síndico propietario por Talamanca, pero no fue sino hasta 1942 que llenó 
todas las dos candidaturas (propietario y suplente)92. Huelga decir que ninguno 
de los nominados estuvo cerca de triunfar. Si esas candidaturas respondían a 

87	 Fallas, «La farsa de las últimas…». Trabajo, 16-3-1940, p. 3; 11-5-1940, p. 3; 20-7-
1940, p. 2; 27-7-1940, p. 3.

88	 P. ej.: Cano Sanchiz (2017); Robert Jiménez (2013); Acuña Ortega (2009); Macken-
bach (2006), y Grinberg Pla y Makenbach (2006).

89	 Molina Jiménez (2008): 162-166.
90	 Ching (1998a): 200.
91	 Fallas, «La farsa de las últimas…». Trabajo, 16-3-1940, p. 3.
92	 1938: ANCR, Gobernación 8858, folder 8, s. n. f.
	 1940: ANCR, Gobernación 11182. El candidato era Florencio Sandoval.
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un incipiente interés del Bloque por construir una base de apoyo en la zona, la 
intención fue liquidada cuando los comunistas decidieron unir fuerzas con el 
Republicano Nacional.

En 1944 los comunistas, que un año atrás habían cambiado de nuevo su 
nombre al de Partido Vanguardia Popular (PVP), se aliaron con el PRN bajo el 
nombre de Bloque de la Victoria (BV). La coalición funcionó en las elecciones 
presidenciales de ese año y las de 1948. Aunque en algunos de los comicios legis-
lativos y municipales el PVP decidió participar de forma independiente93, 
Limón no fue uno de ellos: en 1944 y 1946 el PVP y el Republicano Nacional 
presentaron una única lista de candidatos a diputados y munícipes para 
la provincia caribeña94. La alianza produjo claros beneficios para los comunistas, 
pues en 1944 el diputado suplente que ganó con la papeleta del BV en Limón 
fue, por primera vez en la historia, un comunista: Jaime Cerdas. Además, por lo 
menos uno de los regidores propietarios elegidos en el cantón central en 1944 y 
1946 era el comunista Federico Picado Sáenz. En 1948 el PVP mantuvo su 
alianza con el Republicano Nacional para las elecciones presidenciales, pero en 
Limón decidió presentar listas separadas para los comicios legislativos y muni-
cipales. Con Picado Sáenz como candidato a diputado, el PVP obtuvo en esa 
ocasión su mayor victoria electoral en Limón, al ganar la única diputación 
provincial por un cómodo margen, y elegir a dos regidores propietarios y uno 
suplente en la municipalidad del cantón central95.

A diferencia de la estrategia que aplicó para las diputaciones y los puestos 
municipales cantonales, el PCCR no aprovechó su alianza con el PRN para 
incluir a cuadros propios en las listas compartidas de candidatos a síndicos 
para Talamanca. En los comicios de 1944, 1946 y 1948 fueron los dos repu-
blicanos los que ganaron, Ramón Acón León y Francisco Ramírez Caicedo96. 
Más aún, en 1948 el PCCR ni siquiera nombró fiscales en seis de las siete 

	 1942: ANCR, Gobernación 9511, s. n. f. (San José, 17 de enero de 1942). Los candi-
datos eran Diego Aguilar Badilla (propietario) y Edwin Delgado Ramírez (suplente). 
No se sabe por el momento si eran o no indígenas.	

93	 Molina Jiménez (1999): 493.
94	 Ibid.
	 1944: ANCR, Gobernación 10630, ff. 236-236v; Gobernación 10629, folder 7.
	 1946: ANCR, Gobernación 11815, ff. 159-163.
95	 La Voz Atlántica, 16-2-1946, p. 1. ANCR, Gobernación 10629, folder 3; Goberna-

ción 11815, ff. 159-163. La Gaceta, 18-4-1948, pp. 382-383; 24-2-1948, pp. 345-346.
96	 1944: ANCR, Gobernación 10630, ff. 236-236v.
	 1946: La Voz Atlántica, 16-2-1946, p. 1. ANCR, Gobernación 11815, ff. 159-163.
	 1948: La Gaceta, 24-2-1948, pp. 345-346.
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mesas talamanqueñas, y en la que sí lo hizo, la de Sixaola, tuvo solamente al 
fiscal propietario, pero no al suplente97. El gran triunfo que las elecciones de 
1948 representaron para los comunistas en Limón no se hizo extensivo a Tala-
manca, donde los comicios se llevaron a cabo solo en una de las siete mesas y 
el PCCR no obtuvo ni uno solo de los 24 votos emitidos98. A principios de 
1948, casi diecisiete años después de haber fundado su partido, los comu-
nistas no habían avanzado ni un ápice entre los votantes talamanqueños.

VI. 	 CONCLUSIONES

La victoria de los comunistas en Limón a inicios de 1948 fue dolorosa-
mente pasajera. La guerra civil que de marzo a mayo devastó Costa Rica 
terminó con los calderonistas del PRN y sus aliados comunistas en el bando 
perdedor. El PCCR fue ilegalizado por varias décadas, desconocidas las elec-
ciones legislativas y municipales de inicios de año, y el diputado comunista 
electo para Limón, Federico Picado Sáenz, asesinado el 19 de diciembre en el 
famoso crimen del «Codo del Diablo»99. Las facciones vencedoras de la guerra 
se agruparon, a partir de 1953, en el recién fundado Partido Liberación 
Nacional. Aunque este se convirtió desde entonces en la fuerza política domi-
nante del país, le tomó por lo menos hasta finales de los años 1960 ganar 
apoyo mayoritario en la provincia de Limón100. Sobre el comportamiento 
electoral talamanqueño en las décadas posteriores a la guerra civil no existen 
estudios.

Entre los decenios de 1920 y 1940, la característica más sobresaliente de 
la participación indígena en los comicios de Talamanca fue su carácter 
informal. Había sido distinta la experiencia de los indígenas que votaron entre 
las dos últimas décadas del siglo xix y la primera del xx, pues por lo menos 
uno de ellos se había integrado al selecto grupo de los electores secundarios, 
fungiendo también como candidato a puestos municipales de elección.

Es paradójico que, a pesar de su carácter progresista y democratizador, 
las reformas que experimentó desde 1913 el sistema electoral costarricense no 

97	 Alcance a La Gaceta, 5-2-1948, pp. 10-11; La Gaceta, 13-2-1948, p. 278.
98	 La Gaceta, 24-2-1948, p. 345; 26-2-1948, p. 354. La Nación, 17-2-1948, p. 3. No se 

sabe por qué las elecciones no se realizaron en las restantes mesas de Talamanca.
99	 Ver Díaz Arias (2015) y Benavides (1968): 139-162.
100	 Martz (1967): 898, 902 y Schifter (1981): 88-109. A pesar de las tendencias generales, 

la población afrodescendiente de Limón sí se convirtió rápidamente en un bastión 
del liberacionismo. Senior Angulo (2011): 170, 216-217.
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ayudaran a expandir el acceso de los hombres indígenas talamanqueños al 
ámbito político nacional, por lo menos hasta principios de la década de 1940. 
Aunque su participación como votantes continuó sin escollos, las decisivas 
actividades que realizaban como organizadores se les reconocieron única-
mente dentro de los partidos, en calidad de informales «propagandistas». Por 
décadas, su labor no se tradujo ni en candidaturas oficiales ni en puestos 
influyentes dentro de las estructuras partidarias. La situación empezó a trans-
formarse tímidamente a inicios de la década de 1940, debido posiblemente a 
un factor coyuntural: la escisión que sufrió en 1936 el PRN por el antago-
nismo entre León Cortés y Rafael Ángel Calderón Guardia. Los cortesistas, 
agrupados en el Partido Demócrata, parecen haber sido los que por primera 
vez desde principios del siglo xx apoyaron a un candidato indígena. Se trataba 
de Carlos Daniel Swaby, quien en 1940 obtuvo una victoria un tanto enigmá-
tica como síndico suplente por Talamanca. Cuatro años después Carlos 
Daniel y Alfredo Luis, los influyentes hermanos Swaby, habían regresado a las 
filas republicanas, donde por primera vez también obtuvieron puestos formales 
de organización, al igual que Simón Mayorga, aunque ninguna candidatura.

Esas nuevas oportunidades que se abrieron para los Swaby y Mayorga 
no parecen haberse originado de una agenda populista que buscara trans-
formar sustantivamente las relaciones entre la clase política y los indígenas, 
tal como la que desde 1946 empezó a implementar el peronismo en Argen-
tina101. Durante su presidencia (1940-1944) Calderón Guardia impulsó 
algunas medidas populistas, especialmente en sus relaciones con grupos de 
trabajadores organizados. Sin embargo, tales acciones estaban todavía en 
pañales cuando estalló la guerra civil de 1948, y no se habían extendido 
hacia áreas rurales como Talamanca102. Las posteriores administraciones del 
Partido Liberación Nacional implementaron políticas populistas más deci-
didas, aunque a día de hoy no se ha investigado cómo impactaron en zonas 
indígenas103.

La relativa marginación que experimentaron los amerindios en el campo 
electoral no llevó aparejada una reducción en el interés de los partidos polí-
ticos por sus votos. Que tal competencia siguiera las mismas tendencias de 
fragmentación o aglutinamiento que se expresaban en la palestra nacional es 
un claro indicio de que, para entonces, Talamanca estaba bien integrada a la 
estructura política y electoral del país. Los votos talamanqueños atrajeron 
también la atención del PCCR, aunque su estrategia fue restar apoyo a sus 

101	 Mathias (2013).
102	 Díaz Arias (2015): 101-111, 332-338.
103	 Fernández Esquivel y Méndez Ruiz (1973): 186-203.
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rivales antes que convertir a algunos indígenas a su causa. En contraste, los 
comunistas de países como El Salvador, Colombia y Ecuador sí hacían esfuerzos 
en esos mismos años, aunque con grados variables de éxito, por reclutar indí-
genas e integrar sus demandas a los programas del partido104.

Aunque las fuentes primarias disponibles guardan silencio sobre las diná-
micas políticas locales, está claro que algunos líderes talamanqueños subrayaban 
su apoyo electoral cuando hacían peticiones a las autoridades nacionales. En ese 
uso instrumental de su caudal electoral los indígenas de Talamanca no eran 
excepcionales. Por ejemplo, en los años 1930 los indígenas kunas de Panamá 
negociaron con los distintos partidos nacionales sus votos a cambio de mayores 
garantías para sus posesiones territoriales colectivas105.

Investigaciones venideras podrían determinar cómo se comportó la inte-
gración política de los indígenas a partir de los años 1950, específicamente en el 
nivel formal de los cargos dentro de los partidos políticos o las candidaturas a 
puestos de elección. Con respecto a las décadas que se analizan en este artículo, 
no se puede perder la esperanza de que en el futuro vean la luz fuentes primarias 
que permitan recuperar para la historia no solo las estadísticas electorales, sino 
también las visiones políticas y los anhelos de la gente de Talamanca que apoyó, 
antagonizó o tal vez ni siquiera conoció a los hermanos Swaby. Pero aun si 
nunca encontramos esa información, no queda lugar a dudas de que ganar el 
«halago del voto popular» fue un factor clave en las relaciones entre indígenas y 
Estado en la Costa Rica de principios del siglo xx.
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